ALABANZA_ECCLA
I.- ¿QUÉ ES LA ALABANZA?

· Alabar significa elogiar, ‘piropear’. “Celebrar con palabras”, dice el diccionario. Se “alaba” a un artista por su talento; se “alaba” a un buen estudiante por la calidad de su trabajo. Con más razón, el término se aplica Dios. Alabarlo es proclamar sus maravillas, su grandeza, ya sea directamente o dirigiéndonos a otros. Es expresarle nuestra admiración principalmente por lo que él es.

· La alabanza es la reacción espontánea del que tiene un encuentro con Dios o con sus obras (Lc 2, 36-38; Mt 21, 8-10; Hch 3,2-9; Lc 18, 35-43). Brota desde el corazón de la persona que   descubre el paso del Dios Vivo por su vida. Así ocurrió con Bartimeo, el ciego de Jericó, luego de ser sanado; así ocurrió también con el tullido a quien curaron Pedro y Juan luego de Pentecostés; así pasó con la Virgen María, quien cantó llena de alegría el Magníficat como respuesta de amor al Señor que se había fijado en “su pequeñez”.
· En ese sentido, la alabanza (‘tehilá’, en hebreo; el verbo es hallel) está emparentada, en la Biblia, con la acción de gracias (‘todá’) y con la bendición (‘beraká’). La acción de gracias surge como un testimonio de la bondad y la generosidad de Dios en nuestro favor. El término bendición, que se relaciona con la idea de un regalo que se da a alguien querido, se aplica en las Escrituras tanto para describir los dones que el Señor nos brinda, como el homenaje que el hombre ofrece en respuesta. “Dios bendice al hombre y el hombre dice-bien de Dios”, escribe el padre Vicente Borragán en su libro Vivir en Alabanza.
· Como forma de oración, la alabanza tiene la característica de ser expresiva y gozosa. El padre Borragán lo explica de esta manera: “La alabanza es una manifestación jubilosa, un reconocimiento entusiasta de Dios, de sus maravillas o de sus atributos. Es un gesto externo, acompañado de manifestaciones clamorosas”. En esto se diferencia de la adoración, que es ante todo interior y calmada.

· Otro distintivo suyo es que se centra en Dios. En la petición y en la intercesión el foco está puesto en las necesidades del hombre; y en la acción de gracias, en las bendiciones que se ha recibido de parte del Señor. Pero en la alabanza los reflectores solo apuntan a Dios. Al alabar entramos en la presencia de Dios y lo ponemos como centro y lo más importante de nuestra vida y del universo.

· “La alabanza es la forma de orar que reconoce de la manera más directa que Dios es Dios. Le canta por Él mismo, le da gloria no por lo que hace sino por lo que Él es”, afirma el Catecismo de la Iglesia Católica (N° 2639).

· La alabanza es una modalidad de oración, pero, como puede deducirse de todo lo dicho   anteriormente, debe ser también un estilo de vida: el estilo de vida del creyente. Quien no tiene fe se queja y se lamenta, pero quien cree en Jesucristo alaba y se goza, seguro de la sabiduría, la ternura y el poder de su Dios.

II.- ¿PORQUE SE DEBE ALABAR AL SEÑOR?

En primer lugar, Dios ordena en su Palabra que lo alabemos (Sal 150,1-6). No se trata de una petición, sino de un mandato y por tanto algo que se espera que cumplamos todos los creyentes. La alabanza no es opcional. No depende de nuestra personalidad, de nuestro estilo propio, de nuestra espiritualidad, ni tampoco de nuestro estado de ánimo. 

Ello no significa que Dios sea un vanidoso que busca la adulación. Nuestros cantos no le agregan nada a su gloria eterna. De hecho, si él nos manda alabarle es justamente porque nosotros, sus hijos, necesitamos alabarle. La liturgia lo expresa de una forma hermosa: “En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno. Pues aunque no necesitas nuestra alabanza, ni nuestras bendiciones te enriquecen, tú inspiras y haces tuya nuestra acción de gracias, para que nos sirva de salvación, por Cristo, Señor nuestro” (Prefacio IV del Tiempo Ordinario).

Solo un corazón que sabe alabar puede entrar en la relación correcta con su Dios: una relación de amor en la que el hombre reconoce su total dependencia del Creador y su confianza en Él y en la que renuncia a los ídolos y a los apegos que intentan usurpar el puesto del Dios verdadero. 

En segundo lugar, hemos sido creados para alabar a Dios y para ello mismo existe la Iglesia. Lo afirma claramente la Biblia en I Pedro 2,9: “Pero vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido para anunciar las alabanzas de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su admirable luz”. Dios nos ha llamado para declarar sus alabanzas. También lo anunció el profeta Isaías: “Entonces el pueblo que yo me he formado me cantará alabanza” (Is 43,21).

En su carta a los Efesios, San Pablo explica que hemos sido salvados por Jesús para que Dios sea alabado: “Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya” (Ef 1,5-6).

Por eso mismo, la alabanza no tiene por qué ser vista como una tarea ardua. Es una de las cosas más naturales que un cristiano puede hacer. El Espíritu Santo que vive en nosotros es el que nos lleva proclamar a Jesús como el Señor (1 Co 12,3) y a Dios como nuestro Padre querido (Rm 8,15): al igual que ocurrió en Pentecostés, él suscita cada día la alabanza. Dios se merece la alabanza (ver Sal 145,3) y, al tener un trato de amistad con él, el Espíritu nos va haciendo cada vez más concientes de nuestra pequeñez y de su grandeza.  

Una tercera razón para alabar a Dios es que Él habita en las alabanzas de su pueblo (Sal 22,3). Él se goza en el amor y en la entrega que le expresan sus hijos cuando lo alaban, y por eso los “visita”, les deja experimentar su presencia y su gloria.

En cuarto lugar, hay poder en la alabanza. Al retirar la vista de nosotros mismos y nuestros problemas y fijarla en el Señor, ponemos en acción nuestra fe. Cuando alabamos a Dios en medio de las pruebas y el dolor, manifestamos que confiamos en sus promesas y en su fidelidad; y nos colocamos en la posición ideal para recibir las bendiciones y la provisión del Señor. El Señor pelea la batalla y es a través de la alabanza que obtenemos la victoria (ver 2 Cr 20,1-25; Nm 10,9).  La alabanza hace huir a los enemigos de Dios (ver Sal 67).

Por último, debemos recordar que “es bueno dar gracias a YHWH, cantar en tu honor, Altísimo, publicar tu amor por la mañana y tu fidelidad por las noches” (Sal 92,2-3). La alabanza libera el gozo y la paz de Dios sobre nuestras vidas. Es fuente de plenitud y satisfacción, una satisfacción que no procede simplemente de las emociones sino del hecho de que estamos haciendo la voluntad de Dios. 

Con la alabanza llega el descanso que proviene de la convicción de que no tenemos que vencer las batallas con nuestro propio poder; que no tenemos que ser santos por nuestras propias fuerzas sino recibir el perdón y la libertad que Jesús ganó para nosotros; y que no tenemos que vivir tensos tratando de obtener la aprobación de Dios y de los demás, porque el Señor nos ha amado primero, gratis (ver 1 Jn 4,10).   
Motivos que inspiran la alabanza

Si estamos atentos, descubriremos en nuestra vida diaria mil y un razones para alabar al Señor. A continuación resumimos las que nos presenta la Escritura, especialmente los Salmos.
  1. En primer lugar, alabamos a Dios por su creación.
Sal 104: "Construiste la tierra sobre sus bases tan firmes que jamás se moverán. (...) Tú creaste la luna para marcar el tiempo y el sol que sabe a qué hora ha de ponerse..."

Sal 24, 1: "Del Señor es la tierra y lo que contiene..."

Sal 8: Dios hizo grande al hombre y, por eso, merece alabanza.

Sal 19

Sal 148; Dan 3, 51-90: el hombre invita a la creación a unirse a él en la alabanza.

2. También alabamos al Señor por la historia de salvación que el teje en beneficio de su pueblo. Por sus acciones liberadoras; por la forma en que guía, protege, provee, corrige y salva a sus elegidos:
Sal 98: "Entonen al Señor un canto nuevo, pues obró maravillas: suya fue la salvación..."

Sal 106: "1 ¡Aleluya! Alaben al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
  2 ¿Quien podrá contar los prodigios del Señor y todas sus maravillas?"

Luego, el autor hace un recuento de la historia de Israel.  Sal 66; 81; 105; 107
De igual forma, nosotros debemos glorificar a Dios por lo que hizo en bien de los israelitas, y del mundo entero. Debemos alabarle por haberse encarnado, por su pasión, muerte y resurrección. Debemos bendecirle por el derramamiento del Espíritu en Pentecostés; por el modo en que conduce su Iglesia.
3. Por su acción en nuestra propia vida. Nuestro Señor no nos ama colectivamente, sino que conoce y ama a cada una de sus criaturas. Cada creyente debe ensalzar a Dios por habérsele manifestado, por haberle regalado su perdón, por haber entrado en su vida.
Sal 103, 1-4: "Alma mía, bendice al Señor, alaba de corazón su santo Nombre. Sí, alma mía, bendice al Señor y no olvides tantos beneficios de su mano. El perdona tus pecados y sana tus dolencias. El te salva de la tumba y te llena de bondad y de gracia..."
Sal 22, 24-26; Sal 18; 30; 34; 147, 1-7
Lc 18, 43: El ciego de Jericó ha sido sanado y alaba a Dios.
4. Está muy bien enaltecer a Dios por sus acciones; sin embargo, Él merece alabanza por el solo hecho de ser quien es: Señor de Señores. Él es el Creador; nosotros somos criaturas. Eso basta para que le bendigamos con gozo. Dios tiene derecho de ser alabado, pues nos hizo para "alabanza de su Gloria" (ver Ef 1, 6.12.14)
Sal 47: Dios es Rey y por eso debe ser alabado.

Sal 48, 2-3; Sal 93; 96, 5-14

1 Cron 16, 24-31

Sal 100, 5: "Porque el Señor es bondadoso..."

III. ¿CÓMO SE DEBE ALABAR A DIOS?  

A veces escuchamos decir a algunas personas que ellas no levantan sus manos o su voz en la alabanza porque eso no corresponde a su estilo de oración. Algunos opinan que determinadas expresiones de alabanza están bien para personas de cierto temperamento o cultura, pero no para el resto. Y es verdad que la manera en que nos desenvolvemos en la oración está marcada también por nuestra cultural y nuestra personalidad. Sin embargo, no hay que olvidar que el Dios que, por nuestro bien, nos manda que lo alabemos, nos enseña en su Palabra cómo quiere él que le demos culto.

1. De corazón.- Al Señor no le interesa alabanzas fingidas. Él no quiere un "show" de alabanza, sino amor. Si le bendecimos, debe ser desde la sinceridad y la integridad del corazón, desde el alma. Más importante que los gestos es la actitud interior de cariño, respeto y sumisión, que éstos deben expresar :
· Sal 103, 1: "Alma mía, bendice al Señor..."

· Isaías 1, 15-17: "Cuando rezan con las manos extendidas, aparto mis ojos...porque hay sangre en sus manos... Alejen de mis ojos sus malas acciones"

· Juan 4,24: “Dios es espíritu y los que adoran deben adorar en espíritu y en verdad”.
2. Con gozo.- El no quiere tristeza o dolor en sus hijos, sino júbilo. YHWH sacó a los hebreos de Egipto para que le "celebren una fiesta en el desierto" (Ex 5, 1). Y las fiestas necesariamente son alegres. Igualmente, el Señor Jesús nos rescató porque quería consolar nuestro corazón y llenarlo de gozo (Is 61, 2-3). La Escritura nos enseña que la alabanza no puede ser triste, lánguida:

· Sal 47, 2; 87, 7; 95, 1; 97, 1; 100, 1; 149, 2. 5

· Lc 19, 37. "...la multitud de sus seguidores, llenos de alegría, se puso a alabar a Dios a voz en cuello por todos los milagros que había visto".

3. Con gritos.- Como acabamos de leer, los discípulos alabaron a Jesús a gritos, porque no podían contener su gozo. A Jesús no le pareció mal ese culto bullanguero y expresivo; por el contrario, respondió a los que querían que terminase: " Si ellos callan, gritarán las piedras" (v. 40). 

Bien es cierto que Dios es orden, pero no debemos confundir una real preocupación por el orden necesario con vergüenza o respeto humano. ¿Por qué vamos a contentarnos con susurros apáticos para expresar nuestra alegría si el Hijo de Dios ha resucitado? Lógicamente, esto será válido sólo si somos sinceros y estamos impulsados por el Espíritu al gritar en alabanza; si no gritamos por gritar.

· Sof 3, 14-15: "¡Grita de gozo, oh hija de Sión, y regocíjate, oh gente de Israel! ¡Canta alegre con todo el corazón, hija de Jerusalén! YHWH ha levantado la sentencia que te condenaba, ha alejado de ti a tus enemigos".

· Esdras 3, 11. 13: "…Todo el pueblo lanzaba gritos con grandes clamores, alabando a YHWH porque se ponían los cimientos de la Casa de YHWH. (…) El pueblo no podía distinguir entre los gritos de júbilo y el clamor de los llantos, porque gritaba con alegría, y el ruido se escuchaba hasta lejos".

· Sal 81, 2: "Aclamemos a Dios, nuestra defensa, lancemos vivas al Dios de Jacob…"

· Sal 149, 5: "Alégrense los salvados en su gloria y griten de gozo en sus puestos".

· Zc 2,14: “Grita de gozo y alborozo, Sión, capital, pues vengo a morar dentro de ti, oráculo de YHWH”.

· Lc 1,41-43: “En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó llena de Espíritu Santo y exclamó a gritos: 'Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que venga a verme la madre de mi Señor?'”.

· Ap 7, 9-10; 12, 10.
4. Con canto y música.- Las palabras quedan más que cortas si se trata de proclamar las grandezas del Señor. Por eso, recurrimos a la música. La Palabra nos invita a cantar para Dios y a tocar para Él, en alabanza. En esto radica la importancia de nuestro servicio: el ministerio de la música es un ministerio de alabanza.

· Ex 15, 1-2: ".Cantaré a YHWH, que se hizo famoso arrojando en el mar al caballo y a su jinete. ¡YHWH, mi fortaleza!, a Él le cantaré…"

· Sal 59, 18; 66, 2; 81, 3; 87, 7; 92, 2-3; 96, 1-2; 98, 1; 100, 1; 108, 2-5; 146, 5; 147, 1

· Sal 150: se convoca a una orquesta completa para alabar a YHWH.

· Ef 5,19: “Reciten entre ustedes salmos, himnos y cánticos inspirados; canten y salmodien en su corazón al Señor”.

· Stg 5,12: “¿Sufre alguno entre ustedes? Que ore. ¿Está alegre? Que cante salmos”.

· Ap 5, 9-13; 14, 2-3; 19, 1-8: cantos en el Cielo

5. Con el cuerpo.- Y como nunca lograremos expresar lo que Dios es, tratamos de alabarlo más aun. El cuerpo ayuda al alma y a la boca, en su esfuerzo por bendecir al Señor. Por eso alzamos los brazos, aplaudimos, danzamos.

· 2 Sm 6, 14-23: David danza con todas sus fuerzas y sin vergüenza en honor de YHWH.

· Jr 31, 13: " Entonces la muchacha bailará de alegría…"

· Sal 47, 2: " Pueblos todos, aplaudan…"

· Sal 63,5: “Quiero bendecirte mientras viva y con las manos en alto invocar tu Nombre”.

· Sal 87, 7; 30, 12; 149 

· Sal 150, 4: "Alábenlo con danzas y tambores".
6. En comunidad.- Aunque también podemos alabar en privado, en nuestra oración personal, la alabanza es principalmente comunitaria. Se trata de proclamar delante de otros lo que ha hecho es el Señor, su fidelidad y su grandeza.
· Tb 12, 6-8: conviene descubrir y alabar las obras de Dios

· Sal 40, 10: "He publicado tu justicia en la gran asamblea".

· Sal 67, 4: "¡Oh Señor, que los pueblos te alaben, que los pueblos te aclamen todos  juntos".
7. En lenguas.- El Espíritu Santo viene en nuestra ayuda para llevarnos a mayores profunidades en la alabanza y en la adoración. Una de las formas en que lo hace es la oración en le lenguas. En el relato del milagro de Pentecostés vemos la vinculación entre el don de lenguas y la alabanza: “Todos les oímos hablar en lenguas las maravillas de Dios”, decía la multitud admirada (Hch 2,11). 

Cuando oramos o cantamos en lenguas, nosotros no entendemos lo que decimos. Es el mismo Espíritu de Dios quien pone en nuestra boca las palabras, que solo el Señor comprende a menos que él quiera regalar también la interpretación. De ese modo, dejamos de lado las limitaciones que impone la razón y permitimos que Dios tome las riendas de nuestra alabanza, lo cual trae libertad, gozo, paz y una experiencia fresca de la acción del Espíritu en nuestras vidas. A esto la Biblia lo llama también “orar en el espíritu”.

Una y otra vez, cuando el Espíritu de Dios se derrama, uno de sus frutos inmediatos es una alabanza inspirada, a veces en el idioma materno del que ora y otras, en lenguas. Esa es, hoy, una experiencia común en la Renovación Carismática.

· Hch 10,45-46: “Y los creyentes de origen judío, que habían venido con Pedro, quedaron atónitos: '¡Cómo! ¡Dios regala y derrama el Espíritu Santo también sobre los que no son judíos!' Y así era, pues les oían hablar en lenguas y alabar a Dios”.

· 1 Co 14,15: “Debo rezar con mi espíritu, pero también con mi mente. Cantaré alabanzas con el espíritu, pero también con la mente”.

· Judas 20: “En cambio ustedes, queridos hermanos, construyan su vida sobre los fundamentos de su santísima fe, oren en el Espíritu Santo y manténganse en el amor de Dios...”   

PAGE  
5

